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Resumen: El aumento en la demanda de plásticos y el manejo deficiente de estos al final de su vida útil 

ha impulsado la búsqueda de alternativas sostenibles como los materiales compuestos, reforzados con 

fibras naturales. Las fibras, como las de coco, han mostrado aumentar significativamente las propiedades 

de estos compuestos. En este estudio, se analizaron fibras de coco naturales (FCN) y tratadas con 

diferentes procesos químicos y físicos, como hidróxido de sodio (NaOH), hipoclorito de sodio (NaOCl) y 

ultrasonidos (U). Las propiedades estructurales, morfológicas y de absorción de agua se comprobaron a 

través de pruebas de espectroscopía infrarroja, absorción de agua y difracción de rayos X. Estos indicaron 

que las fibras tratadas presentan una disminución o pérdidas de bandas de transmitancia asociadas a 

lignina, hemicelulosa y mayor concentración de las bandas de celulosa. Por ende, se observó una mayor 

absorción de agua y un aumento en el índice de cristalinidad, lo que potencia su capacidad de refuerzo, 

y mejora la interacción entre una matriz polimérica y las fibras. Además, se destaca el potencial de 

aprovechamiento de residuos agroindustriales bajo un enfoque de economía circular, promoviendo su 

incorporación en nuevos productos sostenibles. 

Palabras clave: fibra; Cocos nucifera, residuos, materiales compuestos. 

Abstract: The growing demand for plastics and their poor end-of-life management has prompted the 

search for sustainable alternatives, such as natural fiber-reinforced composites. Fibers, such as coconut 

fibers, have been shown to improve these compounds' properties significantly. In this study, natural coir 

fibers (NCF) treated with different chemical and physical processes, such as sodium hydroxide (NaOH), 

sodium hypochlorite (NaOCl), and ultrasound (U), were analyzed. Structural, morphological and water 

absorption properties were tested by infrared spectroscopy, water absorption and X-ray diffraction tests. 

These indicated that treated fibers show a decrease or loss of transmittance bands associated with lignin, 

hemicellulose and a higher concentration of cellulose bands. Thus, higher water absorption and an 

increase in the crystallinity index were observed, which enhances its reinforcing capacity and improves 

the interaction between a polymeric matrix and the fibers. It also highlights the potential for the use of 

agroindustrial waste under a circular economy approach, promoting its incorporation into new 

sustainable products. 
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1. Introducción 

En la actualidad el uso de materiales plásticos viene aumentando a gran escala, se 

estima que la producción alcanza los 480 millones de toneladas métricas al año [1]. A raíz 

de este suceso y los problemas ambientales que causa su incorrecta disposición final, 

muchas investigaciones se han inclinado por el desarrollo de materiales compuestos 

renovables, reciclables y biodegradables [2]. Además, los nuevos desarrollos buscan 

preservar los recursos naturales con un enfoque en economía sostenible, todo ello 

alineado con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Organización (ODS) de las 

Naciones Unidas (ONU), el Pacto Verde de Europa, entre otros [3]. Así, se destaca el uso 

de fuentes naturales renovables como los polisacáridos, proteínas, lípidos, fibras naturales 

o su combinación. Las fuentes de estos materiales pueden ser desechos de agricultura, 

almidón, caña de azúcar o celulosa [4], [5].  

Las fibras naturales se componen principalmente por celulosa componente 

mayoritario con valores de 36-50 %, hemicelulosa 11-32 % y lignina 15-25 %, tal cual como 

lo describen [4], [6]. Estas fibras se han convertido en un elemento esencial en el proceso 

de formación de materiales compuestos poliméricos, su función de refuerzo beneficia las 

propiedades mecánicas, térmicas, estructurales, entre otras. Por otro lado, estas fibras 

presentan la ventaja de ser un material ecológico, abundante, económico y fácilmente 

disponible, que muchas veces se obtiene de los residuos agroindustriales, lo cual favorece 

su uso en una amplia variedad de productos industriales, que buscan materias primas 

amigables con el medio ambiente [2], [7]. Entre las fibras que pueden tener un mayor 

rendimiento agrícola, está el sisal, el yute, la hoja de piña, el plátano y la fibra de coco [7], 

[8], [9], [10]. En Colombia la industria cocotera genera residuos de fibra equivalente a 38 

890 toneladas anuales, las cuales en la actualidad se emplean en la industria textil, 

construcciones y en la agricultura [11]. 

La fibra de coco en general posee un potencial en el desarrollo de nuevos materiales 

compuestos, no obstante, es necesario una modificación de esta que permita la eliminación 

de impurezas y algunos componentes, que causen una baja compatibilidad con la matriz 

base. En este sentido, existen investigaciones de la fibra de coco como material de 

refuerzo, tal como lo describieron [12], ellos encontraron que la inclusión de fibras de coco 

tratadas con una solución NaOH al 4 %, incrementaron la resistencia a la flexión de un 

bioplástico fabricado a base de almidón de maíz. Este mismo comportamiento fue 

evidenciado por [8] a partir de fibras naturales de bagazo y fibra de coco tratadas con una 

solución NaOH al 5%, donde registraron aumentos en las propiedades mecánicas y en los 

valores del coeficiente de absorción acústica en un compuesto híbrido a partir de resina 

de poliéster y las fibras. De igual manera [12] investigaron el efecto de la fibra de coco 

modificada y sin modificar en una espuma compuesta de almidón de mandioca, 

observando un refuerzo en las propiedades mecánicas, pero baja estabilidad tras su 

inmersión en agua de la espuma con fibras sin modificar. Por el contrario, la adición de 

fibras modificadas proporcionó un aumento de la densidad en la espuma, mejoró la 

estabilidad en el agua, la absorción de humedad y las propiedades mecánicas. Por otro 

lado, [9] examinaron la influencia de la cáscara de coco como relleno en compuestos de 

poliéster de fibra de plátano, observando que un 3 % de fibra mejora la estabilidad térmica 

y la resistencia a la tracción. Sin embargo, un 5 % de fibra produjo una disminución en la 

resistencia a la flexión del compuesto, quizá causada por la aglomeración y falta de 

cohesión entre fibra y matriz. 

Conforme a los avances tecnológicos reportados en la literatura, resulta importante 

la modificación de la fibra de coco y así maximizar su capacidad en el desarrollo de nuevos 

materiales compuestos. El objetivo de este trabajo fue modificar las fibras de coco 

mediante tratamientos con NaOH, NaOCl y ultrasonidos, y posteriormente analizar sus 

características estructurales, cristalinas y de absorción de agua, con el fin de evaluar su 

potencial en la formación de materiales compuestos. Este estudio genera alternativas para 

la gestión de la problemática actual relacionada con los residuos de la cadena productiva 
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de coco en la cosata pacífica de Colombia, por medio de la implementación de la economia 

circular.  

2. Materiales y métodos 

2.1. Preparación y modificación de las fibras de coco  

Las fibras de coco secas fueron suministradas por productores de la cadena 

agroindustrial de coco de la Costa Pacífica Caucana de Colombia, posteriormente fueron 

seleccionadas, se les retiraron las impurezas y luego se molieron en un triturador-picador 

industrial (TP-8, Peganos, Colombia) provista de una malla de 2 mm de abertura. Esta 

fibra se denominó como FCN y se realizaron 3 tratamientos a la fibra. 

2.1.1. Tratamiento con hidróxido e hipoclorito de sodio  

Esta etapa se llevó a cabo siguiendo la metodología descrita por [13] con algunas 

modificaciones. Inicialmente, primero las FCN fueron tratadas con una solución de NaOH 

al 10% (p/v), a 80 °C, durante 1 h. Luego, lavadas con agua destilada hasta pH cercano al 

neutro. Posteriormente, las fibras se sometieron a un tratamiento con una solución de 

NaOCl al 5% (v/v), a 30 °C, durante 1 h. Finalmente, se realizó el lavado de las fibras con 

agua destilada y se llevaron a un horno de convección forzada (Memmert Gmbh UNB 

500, Büchenbach, Alemania) a 50 °C durante 24 h. Las fibras resultantes se denominaron 

FCB. 

2.1.2. Tratamiento con hidróxido e hipoclorito de sodio y ultrasonido 

En esta etapa la la modificación química se realizo bajo temperatura ambiente, 

utilizando un baño de ultrasonificación (Bransonic 3510E-MTH, output 42 kHz, Branson 

Ultrasonics Co., Danbury, CT, USA). Las fibras resultantes se denominaron FCBU.  

2.1.3. Tratamiento con ultrasonidos 

La FCN se sumergió en agua destilada en una relación 1:20 (g muestra: mL de 

disolvente), posteriormente, se empleó un baño ultrasónico por 1 h, luego se lavó y se 

llevó a secar a 50 °C por 24 h [14]. Las fibras resultantes se denominaron FCU. 

2.2. Caracterización de las fibras de coco modificadas y sin modificar 

2.2.1. Espectroscopía infrarroja por transformada de Fourier (FTIR)  

El análisis característico de los enlaces en los grupos funcionales para la fibra de coco 

modificada y sin modificar, se realizó en el equipo IKFourier Shimadzu IRAffinity-1S 

spectrometer, con medición de ATR con un diamante de cristal entre 600 y 4000 cm-1 a una 

resolución de 4 cm-1 y 45 scans [13].  

 

2.2.2. Absorción de Agua  

El porcentaje de absorción de agua se determinó utilizado el procedimiento de [15] 

con algunas modificaciones. Las fibras de coco modificadas y sin modificar se secaron, 

luego se pesaron en una balanza analítica (peso seco Wd) (Radwag XA 110/X) y se 

sumergieron en agua destilada por 24 h. Seguidamente, se retiró la humedad y se procedió 

a pesar (peso húmedo Ws) para calcular el porcentaje agua absorbida con la ecuación 1.  

 

𝐴𝑏𝑠𝑜𝑟𝑐𝑖ó𝑛 𝑑𝑒 𝑎𝑔𝑢𝑎 (%) =
(𝑊𝑠−𝑊𝑑)

𝑊𝑑
∗ 100       (1) 

 

2.2.3. Difracción de rayos X (XRD) 

Para el análisis XRD para las fibras de coco modificadas y sin modificar, se empleó 

un difractómetro de rayos X (D8 Advance ECO, Bruker, EE. UU.). Las CF se analizaron en 

un rango de 2θ de 10-80°, con radiación Kα, con voltaje de 40kV y 25mA [16]. Los cálculos 

del índice de cristalinidad (IC) se realizaron por el método de altura XRD y fueron 

definidos por la ecuación 2 de Segal et al., (1959), donde I002 es la intensidad del pico 

cristalino y IAM es la intensidad de la fase amorfa. 
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𝐼𝐶 =
(𝐼002−𝐼𝑎𝑚)

𝐼002
∗ 100%          (2)  

3. Resultados 

3.1. Espectroscopía infrarroja por transformada de Fourier (FTIR)  

Las bandas que presentaron los espectros de IR se muestran en la Tabla 1 y Figura 1, 

donde se visualizan cambios en algunas de las bandas de absorción de los enlaces de 

característicos de las fibras de coco modificadas y sin modificar. Estos cambios se 

relacionan con un aumento o disminución en la intensidad de las bandas. 

Tabla 1. Bandas observadas en los espectros de fibra de coco modificada y sin modificar. 

FCN FCB FCBU FCU 

(cm-1) 

3314 3331 3336 3329 

2924 - - - 

- 2899 2897 2897 

1722 - - 1730 

- 1645 1642 - 

1605 - - 1062 

1513 - - 1508 

1430 1428 1426 1424 

1369 1363 1364 1363 

1316 1317 1314 1314 

1235 - 1262 1227 

- 1200 1202 1200 

- 1155 1160 1163 

1099 1098 1101 1101 

- 1048 1051 1048 

1034 1029 1024 1029 

894 894 894 894 

748 - - - 

- 661 658 656 

 

  

(a) (b) 
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(c) (d) 

Figura 1. Espectros IR de las fibras de coco: (a) Fibra de coco natural (FCN); (b) Fibra de coco blanqueada (FCB); (c) Fibra 

de coco blanqueada en ultrasonido (FCBU) y (d) Fibra de coco en ultrasonido (FCU). 

3.2. Absorción de agua  

Los resultados obtenidos en este proceso se muestran en la Tabla 2. En ella se puede 

observar que los tratamientos poseen diferentes porcentajes de absorción, siendo mayor 

el tratamiento FCB con el 331 ± 6.28 % y el menor la FCN con 230.05 ± 3.94 % 

aproximadamente. 

Tabla 2. Porcentajes de absorción de agua para las fibras de coco modificadas y sin modificar. 

Tratamiento Absorción Agua (%) 

FCN 230.05d ± 3.94  

FCB 331.93a ± 6.28 

FCBU 309.55b ± 10.61 

FCU 276.34c ± 7.01 
1 Las diferencias de letras (a - d) indican diferencia significativa (p < 0.05) 
 

3.3. Difracción de rayos X (XRD) 

Los difractogramas de rayos X obtenidos a partir de las fibras de coco naturales y 

modificadas se muestran en la Figura 2. En la figura 2a se observaron picos ubicados con 

mayores intensidades en 2θ en las posiciones 22.29°, 28.09° y 30.68° aproximadamente. 

También se presentaron picos con menores intensidades y con falta de definición en los 

picos 2θ= 16.86° y 34.82°. Luego en las figuras 2b, 2c y 2d, se conservan 3 picos con 

mayores intensidades en cada difractograma, en 2θ= 16°, 22° y 34°, comparados con la 

figura 2a. Por otro lado, los índices de cristalinidad para los difractogramas de las fibras 

FCN, FCB, FCBU y FCU, fueron 36.58, 53.75, 50.08 y 39.14 respectivamente. En ellos se 

refleja un aumentó en los índices de cristalinidad para FCB, FCBU y FCU respecto a FCN, 

información que ha sido concurrente con la reportada por diversos autores [6], [16], [18], 

[19], [20], [21] en fibras lignocelulósicas. Cabe resaltar que los valores de índice de 

cristalinidad en otros estudios pueden ser mayores o menores dependiendo de método 

empleado para su determinación y del origen de la celulosa. En este estudio en particular 

se empleó el método de altura XRD, el cual es uno de los más reportados en el análisis de 

celulosa o materiales que contengan celulosa en su composición, debido a su fácil y 

sencillo manejo en la determinación de índices de cristalinidad [22]. 
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(a) (b) 

  
(c) (d) 

Figura 2. Difractogramas de las fibras de coco: (a) Fibra de coco natural (FCN); (b) Fibra de coco blanqueada (FCB); (c) 

Fibra de coco blanqueada en ultrasonido (FCBU) y (d) Fibra de coco en ultrasonido (FCU). 

4. Discusión 

4.1. Espectroscopía infrarroja por transformada de Fourier (FTIR) 

Los espectros de las fibras de coco mostraron picos alrededor de los 3300 cm-1, que se 

asocian al estiramiento del enlace OH pertenecientes a las moléculas de agua y la 

estructura de celulosa, indicando una tendencia hidrófila de las fibras. Luego se observó 

una banda en FCN alrededor de los 2924 cm-1 característica del estiramiento asimétrico 

del enlace CH presente en lignina y hemicelulosa, la cual, en las FCB, FCBU y FCU 

desaparece, y seguidamente se visualizó un pico nuevo cercano a los 2898 cm-1, que se 

atribuye al estiramiento simétrico del CH2 de celulosa, posiblemente indicando una mayor 

presencia en la fibra. Otro de los picos que nos indican este comportamiento en la fibra 

fue el que se ubicó en la banda 1730 cm-1 perteneciente al estiramiento del enlace C=O de 

los grupos acetilo y éster urónico de la unión de los grupos carboxílicos del ácido ferúlico 

y p-cumárico en lignina y xilano en hemicelulosa, encontrándose en FCN y con una menor 

intensidad o pérdida en FCU, FCBU y FCB. El pico en 1645 cm-1 aproximadamente hace 

referencia al estiramiento del enlace OH del agua absorbida por la celulosa de las fibras 

[23], [24], [25], [26].  

Las bandas alrededor de los 1603 cm-1 y 1510 cm-1 se designan a la vibración de 

estiramiento C=C de los anillos aromáticos de lignina, estas bandas se observaron en las 

FCN y FCU, lo cual indica que los tratamientos físicos tienden a conservar y no destruir 

este tipo de enlaces, ya que en los tratamientos químicos su intensidad desapareció. Las 

bandas 1430 cm-1, 1360 cm-1 y 1315 cm-1 indica las deformaciones de alcano con la flexión 

simétrica del enlace CH y CH2 de celulosa, y se presentan en todas las fibras denotando 
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mayor intensidad en las fibras modificadas física y químicamente. Luego la banda en 1235 

cm-1 aproximadamente se asocia con el estiramiento del enlace C-O-C de lignina y 

hemicelulosa. Se observó una reducción de su intensidad en las FCBU y FCU, y una 

pérdida de esta en FCB, sugiriendo una mayor eficiencia en extracción de estos 

compuestos por medio de tratamientos con NaOH y NaOCl en presencia de calor [6], [14], 

[19], [20], [26], [27]. 

Adicionalmente, los picos característicos de celulosa a 1200 cm-1 y 660 cm-1 

correspondientes a la flexión del enlace C-OH, los picos 1048 cm-1 y 1030 cm-1 al 

estiramiento del enlace C-O del esqueleto del anillo de piranosa [23], los picos 1100 cm-1  

al estiramiento C-O-C, el pico 894 cm-1 se asocia a los enlaces β-glicosídicos entre las 

unidades de anhidroglucosa y el pico a 1160 cm-1 corresponde al estiramiento simétrico de 

C-C, fueron visualizados con mayor intensidad en las fibras modificadas indicando una 

mayor fracción de celulosa [20], [23], [26]. Por su parte, los picos de transmitancia cercanos 

a 3330, 2899, 1430, 1315, 896 cm−1 hacen referencia a la celulosa nativa I, la cual se pudo 

corroborar por medio del análisis de difracción de rayos X observando los picos 

característicos en 2θ.  

En general, el análisis FTIR permitió evidenciar que los tratamientos químicos 

provocaron mayores transformaciones en la estructura molecular de las fibras de coco, a 

diferencia de la fibra tratada solo con ultrasonido, posiblemente la cavitación no fue lo 

suficientemente intensa para generar alteración en los enlaces. Sin embargo, se puede 

suponer que ocurrió una reducción del contenido de lignina y hemicelulosa por la 

desaparición y/o reducción de sus bandas características. Esto probablemente fue 

consecuencia de la despolimerización, oxidación o ruptura de los enlaces de las cadenas 

de estos componentes, tal como lo indicaron los autores citados [23], [24], [25], [27], [28], 

los cuales reportaron resultados similares en sus investigaciones. Finalmente, como 

consecuencia se observó un aumentó en las bandas asociadas a la celulosa en los diferentes 

tratamientos. 

 

4.2. Absorción de agua 

La capacidad de un material para absorber agua se relaciona con su carácter 

hidrofílico, y las fibras poseen tres componentes que confieren modificaciones a este 

carácter. Es decir, la lignina confiere rigidez a la fibra y actúa como un agente cementante 

debido a su carácter hidrófobo, por su parte la hemicelulosa, ayuda a la formación de la 

red entre celulosa y hemicelulosa, y finalmente, la celulosa es la responsable del carácter 

hidrofílico de las fibras, debido a su estructura rica en grupos OH libres [29]. Los 

resultados de la tabla 2 permitieron observar que las fibras FCB y FCBU presentaron 

mayor absorción de agua, luego de los tratamientos físico-químicos, posiblemente porque 

expusieron una mayor fracción de celulosa, ya que la lignina y la hemicelulosa al ser 

soluble en solución alcalina y agua se pudieron retirar por medio de esos tratamientos 

químicos [29], hipótesis que se confirma con el análisis por espectroscopia, al observarse 

una reducción en la intensidad de las bandas características de la lignina y hemicelulosa. 

Por otra parte, la FCN al poseer en su composición una mayor fracción con carácter 

hidrófobo, posiblemente hizo que obtuviera un menor porcentaje de absorción de agua. 

Porcentajes similares han sido reportados por [30], con porcentajes del 145 % para bambú, 

180 % sisal, 327 % mazorca de maíz, 132 % linaza y 133 % bagazo. Es importante destacar 

que una mayor fracción de celulosa en las fibras (formada por largas cadenas de 

microfibrillas de celulosa cristalina en una disposición en forma de hélice) y alta 

cristalinidad, modifica las propiedades mecánicas y la sensibilidad al agua de un material 

compuesto con almidón, puesto que una mayor disponibilidad de hidroxilos puede 

generar una mayor interacción con los grupos del almidón, y de este modo se incrementan 

dichas propiedades, como el módulo elástico, la resistencia a la tracción y absorción de 

agua de las fibras. Además, la lignina y la hemicelulosa, podrían dificultar las 

interacciones entre una matriz y las fibras, por su incompatibilidad e hidrofobicidad, por 

ende, realizar una modificación química o física a las fibras destinadas a la fabricación de 
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materiales compuesto resulta en una mayor eficiencia en las propiedades físico-mecánicas 

del producto final [29].  

Estudios que complementan lo mencionado son los realizados por [14], donde 

modificó fibras de agave por ultrasonido y plasma, para su incorporación en una película 

de almidón, logrando una mejor interacción y reducción de los sitios de unión del agua 

entre el almidón, glicerol y las fibras. Como consecuencia, se disminuyó la permeabilidad 

al vapor de agua, el hinchamiento, la solubilidad, y aumentó el ángulo de contacto de las 

películas. Otro estudio fue el de [13], que obtuvieron una mayor reducción de la absorción 

de agua con la inclusión de fibras de fique modificadas químicamente con NaOH y NaOCl 

en una matriz de almidón de yuca, quienes posiblemente atribuyen este resultado a una 

mayor formación de la red de enlaces de hidrógeno entre la matriz y la fibra modificada. 

 

4.3. Difracción de rayos X (DRX) 

En los resultados obtenidos en el difractograma de FCN se pudieron observar una 

secuencia de picos que podrían estar relacionados con la presencia de celulosa, 

hemicelulosa y lignina, componentes característicos de las fibras lignocelulósicas, picos 

similares fueron encontrados por [6], [18], [19], [20] en fibras de coco. Luego los picos se 

mantuvieron en las figuras 2b, 2c y 2d, pueden asociarse a la presencia de una mayor 

proporción de celulosa en las fibras tratadas, ya que picos en 2θ= 16°, 22° y 34° 

corresponden a los planos cristalográficos de celulosa, (110), (200) y (004) respectivamente 

[6], [18]. El pico más alto en 2θ= 22° se atribuye al plano cristalográfico (200), que se 

presenta en la mayoría de las fibras naturales, este plano pertenece a la celulosa I, también 

se designa como celulosa I(β), por su estructura monoclínica, lo que a su vez conlleva a 

una mejora en la absorción de agua y en las propiedades mecánicas de la fibra[6], [14]. De 

estos resultados se puede inferir que los tratamientos con hidróxido de sodio, hipoclorito 

de sodio y ultrasonido ayudaron en la eliminación de las fracciones amorfas presentes en 

la fibra de coco, dejando al descubierto las fases cristalinas de la celulosa. Datos semejantes 

son reportados por [21] en fibras de coco deslignificadas. Esto corrobora que el proceso de 

eliminación de lignina y hemicelulosa conlleva a tener picos de celulosa I más intensos y 

definidos. 

Por otro lado, un aumentó en los índices de cristalinidad de FCB, FCBU y FCU 

respecto a FCN, corrobora una vez más la hipótesis de una eliminación de componentes 

no cristalinos, hemicelulosa amorfa, lignina, cera, etc. Además, las fibras tratadas pueden 

presentar una reordenación en las regiones cristalinas y, por ende, un carácter más 

cristalino [7], [16], [18], [19], [21], [23], [31]. De este modo, se aumenta el índice de 

cristalinidad, el cual incide de forma positiva con un aumento en la densidad y dureza de 

las fibras [20], [21]. Resultados similares fueron reportados por [32], quien confirma que a 

medida que aumenta la cristalinidad también aumenta la fracción de celulosa en las 

muestras tratadas, y que tratamientos más severos pueden destruir los enlaces de 

hidrógeno responsables de las interacciones físicas que mantienen unidas la microfibrilla 

de celulosa.  

Finalmente, los métodos empleados demostraron ser eficientes en la reducción de 

componentes no deseados en la superficie de las fibras, lo cual favorece la exposición de 

los grupos hidroxilo de celulosa, que a su vez ocasiona una mayor mejor interacción, 

adhesión entre los enlaces de hidrógeno de la fibra y una matriz polimérica en la 

formación de compuestos [29]. Métodos de modificación de fibras relacionados con 

ultrasonidos demostraron ser eficientes en el desarrollo de un compuesto a base de 

almidón de yuca y fibras de agave, ya que aumentaron su cristalinidad y a su vez 

incrementan las propiedades mecánicas del compuesto. Por otro lado, [33] emplearon 

métodos alcalinos en la modificación de fibras de cáscaras de arroz para formar películas 

con almidón de yuca. Este tratamiento aumento la interacción entre la matriz y la fibra, 

debido a la superficie de la fibra presento mayor disponibilidad de grupos –OH, por 

consiguiente, aumentaron las propiedades mecánicas del compuesto.  
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5. Conclusiones  

Las fibras de coco modificadas se perfilan con potencial para su uso en materiales 

compuestos, debido a que presentan una mayor proporción de celulosa en su estructura 

química. Esto se logró evidenciar por medio del análisis FTIR, el cual señaló la eliminación 

y reducción de bandas asociadas a la lignina y la hemicelulosa, y un aumentó en la 

intensidad de las bandas relacionadas con la celulosa. La absorción de agua mostró un 

aumento en las fibras ya que, al existir mayor fracción de celulosa, habrá mayor 

disponibilidad de grupos hidroxilos compatibles con el agua. Finalmente, los 

difractogramas DRX indicaron un aumento notable en la cristalinidad de las fibras 

modificadas, relacionada con la pérdida de las fracciones amorfas de la fibra. Por lo tanto, 

este estudio propone un enfoque innovador para el uso eficiente de las fibras de coco, al 

ser un recurso renovable y respetuoso con el medio ambiente, estas fibras tienen una gran 

capacidad como material de refuerzo en la fabricación de materiales compuestos. 
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